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LA PASCUA.

ttM'.s ,

E

l^ido! ¡Qué eonfusionl 
h .P ^ '^ a  batahola! 

partes laa gentes 
*e alborotan, 

'^a^enj* agitan, 
a ^  amontonan.

retozap:
' . ^ f o a  ensayan 

m  caprichosas;
|?J**torileB cantos 
^  ®Pestres entonan; 

f disputan;
r*^*^ '''im en t08 tocan; 

Jas sonajas 
alborozan, '  • 

la t^ ^ e n to s  baten
zambombas; 

rabeles, 
conzampofias 

regocijan

timbales, 
*®mbombas. 

Sud!’!'** y tambores 
«^doblan 

u / ** ®®truendo
batahola, •

* *** *i6c’i r f ^ ' s u c e d e

l» I  ̂ ÜTa V ^  ^  muestras

í f c ! * ' * ’ ' '  c u a n t ^ ^ ^ ® ®  l o g r a d o  
í  * * ® ’  q u e  a m b i c i o n a s  l  ■‘ “ e  e s  m u c h o  m á s :

es que la Iglesia pregona 
otro nueTO natalicio 
del que en la Cruz afrentosa 
por nuestro amor dió su vida 
Deciéndonos su gloria.
Bs que la Pascua ba llegado 
de los Beyes precursora; 
por eso papel en ristre 
impreso con oro y  orlas, 
inundan calles y  plazas 
é inundan las casas todas, 
loa serenos, alguaciles, 
porteros, mozos de escoba, 
ministrautes. camareros, 
pajes de pluma y  de gola, 
carteros, agonizantes, 
empleados de la ronda, 
lacayos, automedontes, 
acólitos, limpia-botas, 
compadres, primos, ahijados, 
y  hasta morrudas patronas, 
con billetes de colores, 
predominando el de rosa, 
cual si fueran de convite, 
de baile, de entierro 6 bodas, 
á todos va repartiendo 
esa muchedumbre loca.

Y aunque no está averiguado 
ai es el texto verso ó prosa, 
ó si no es ni uno ni otro 
conforme algunos abonan, 
nadie, sin embargo, duda 
que son demandas en forma.

Agninaldos y  saludos 
expresan frases y  estrofas,

y  exigen por tales vías 
desde el turrois de Oijona 
hasta el dulce mazapan 
y  perada de Vitoria 

Palabras almibaradas 
frases dulces y  sonoras

muy gratas para el oido 
muy falsas para la bolsa 
son, ya lo veio, en resíimen, 
los aguinaldos que otorgan 
esa inmensa muchedumbre 
aquellos á quien emboban.

J uan Gallardo t  Masuda

HOJAS SECAS.

I.
Yo sentía enm ísér un vacio, 

un  anhelo que no me explicaba, 
un deseo que no comprendía... 
¿Qué tengo en mi alma? 
preguntóme ¿quién Uama á sus 

(puertas?
¿quién sus giros inquietos le- 

[vanta,
y  por mundos de ensueños li- 

(vianos
del ardiente deseo en las alas 
de azulados perfumes en nubes, 
paraísos y  huríes que encantan 
con quimeras de amor y  delei-

(tes
mis ideas, mis suefiosembarga?

II.
De unos ojos azules; ¡azules! 

en los míos sentí la mirada, 
y  al calor desusiuce .despierta

del letárgico sueño mi alma 
toda entera subía á mis ojos 
por ellos miraba 
y  en los ojos azules; ¡azules!.... 
¡Qué dulce esperanza!

TIL
Si yo. loco, á comprender 

aun no llego, no imagino... 
¡Dios mío!... ¿qué pudo ser?...
¡La crei un ángel divino 
y  era solo... ¡una mujer!!

Mujer que á desden los cal ' 
(ma,"

¡con pueril amor incierto 
arrebató de mi alma, 
cual Simoun que al desierto 
le roba la última palma.

'P

¡Y aún en mis ensueños gira 
¡Por Ella mis cuitas canto!
¡Ka luz. Musa, que me ínspíi'aí’j 
¿Olvidarla!. No¡ es mi encanto,' 
no quiero romperla lira! ,

'buíj-.
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EL CHISTOSO.

LA PRIM ERA CURIOSIDAD.

—He leido u n a  ca rta  q u e  R icardo 
e scn b e  a Soledad,
y  ¿sabes lo que dice?—No— Aseo-ura 
que p ron to  m orirá, 
si S ólita no ca lm a de su  pecho 
e l am oroso a fau ....
— Dim e, m am á ¿qué enferm edad es esa? 

—E nferm edad de am ar.
— ¿Y se cu ra  no m ás que con m irarle?
— H ija ...  pu es ... nada más.
— ¡Que in g ra ta  es Sola, pobre R icard ito . 

cu á n to  padecerá!...
S ie ) rem edio tu v ie ra  y o  en  mi.s oios 
le  hab ia  de m ira r....

—C alla, ca lla , no d igas ton terías; 
no  sabes que ese afán
y  esas cosas las dicen los am antes 4
no m as que por hablar.

— Si lo d ic e d e  u n  m odo... si parece 
que es to d o  de verdad.

— El am or, h ija  rnia. e s ... no  hao-as caso, 
u n  decir n ad a  más.

V icen te  Pla tel

LOS PRINCIPIANTES.

a leg rías  que VV. h ayan  
experim entado  en  su  v ida, n in g u n a  podrá com pararse á  

u n  jo v en  que, fc sp u es de^ haberse 
metttío d poeta, asi com o el que se m te  donde no le i la -

com po­siciones que sfíca de su  cabeza, ^
s ig u en  á  la  piiblica- 

versos es la  insoportab le  pesadUIa de cu an ­
ta s  personas conocidas se ponen á  su  a lcan ce

°  en  cu a lq u ie r
p a r  que a  uno le  en cu en tre , las p rim eras p alab ras au e  
r i ó S "  q u e  h e  escrito  en  u n  pe^

Hom bre, no  sab ía nada: ¿y en  qué periódico h a  ¡sido* 
—Fues on M  Lalerin to  que se publica en  V illazurra. 

ah o ra  °  ^  -¿«¿írmto? no le he  oido nom brar hasta

u n  periódico delUCilfT*níi O í v / \    2.  ̂   .t 11 ..rm.^U' • ----- es u u  perioGico de
m uchísim a circu lación . Solam ente en  el pueblo tien e  
r a ^  de v e in tic in co  suscric iones, y  tira n  cadaI ■ -------- jí birau caua v ez oue
‘ aie lo m enos doscientos ejem plares. ^

—¿Y á  dónde los tiran?
Dónde los h an  de t ira r ;  en la  im p ren ta .

~¡-Y h vam os! n o t e  hab ia  com prendido: cre í que los 
t ira b a n  a  a lg u n a  a lcan tarilla .

Dadas e s ta s  n ecesarias explicacioue.s, saca  E l laberinto  
q u e  lo llev a  cu idadosam ente doblado en u n  bolsillo v  
em pieza a leer los versos, que siem pre h a y  que oirlos con 
paciencia, y  h as ta  decirle  que son bonitos cuando acaba 
de leerlos, cou lo cu a l se qu ed a  m ás con ten to  que si le  
d ie ran  cinco duros.

— Bien, hom bre, bien; y  cómo h a  sido e l escribr tii en  
esc periódico, ¿eres acaso am igo  del director?

— A m igo no;_ni s iqu iera  le conozco; pero es herm ano 
del q u e  v iene a t ra e r  e l p an  á  mi casa, q u e  como sabe 
i|ue y o  soy poeta , m e dijo que h iciera  a lg u n a  cosa para 
<iue m e la  pub licaran  en  e l periódico de su  herm ano.

E n  cuan to  u n a  m adre em pieza á  n o ta r  q u e  á  su  hiio  le 
bullen  los versos en  la  cabeza, le  em pieza á  hacer lás re-
l a S a r e e  chico em piece á  popu-

— M ira, hijo  m ió, ¿por qué n o  le  haces u n  soneto al 
ag u ad o r con m otivo de s e r  su s  cum pleaños pasado m añ a­

na? Así él lo enseñará en la fuente á todos sus cota 
ros, y  podrás adquirir nombre, porque de otro rEodS 
da llegaras á popularizarte. ’

Un joven principiante de poeta es la mayor oa 
que puede caer en una casa, es un chiflado qne 
cuanto hace ha de ser en verso: si le mandan ‘ 
cuenta á la criada ha de ser en cuartetas, y  en a 
llegan los santos ó el cumpleaños de algún parienteí 
eiiseguida se va con sus correspondientes quinf' 
perturbar la felicidad del dia.

En fin, es un muchacho que no hace cosa con \ 
pensando en la contestación que le ha de dar tal ó 
jienudico, al cual ha mandado alguna de sus co 
Clones para ver sí se las publican.

M ioubl P ebez-Ü bkia.

EL MAYOR DISOÜSTO.

SuXETO,

C oger, sin  sospecharlo, u n  h ierro  ardiem 
es tre n a r unas botas ap re tadas; 
re ñ ir  con u n  ing lés á  bofetadas, 
y  an d ar uno ó dos años pretendiendo;

H allarse fren te  á  fren te  de  u u  berrendo 
sin  se n tir  en  la  y e rb a  sus pisadas; 
te n e r  cu a tro  caiveras acabadas, 
y  no  poder v iv ir sino pidiendo;

P asa r en tre  beatos p a r hereje; 
am ar la libertad , y  se r soldado, 
y  ten er po r riv a l qu ien  nos pro teje ;

D isgustos son que a l hom bre dan  enfado 
¿Mas qué d isgusto  h ab rá  q u e  se asem eje 
a l d isg u sto  dé am ar sin  ser am ado?

SABER MONOSILÁBICO.

•Guando veo a lgo  bueno, exclam ó— ¡ah! 
S i m e piden dinero , añado— ¡eh! 
si m e v ien en  con chism es, digo— ¡bah! 
si m e acousenjan , le s  con testo— ¡pues!
Cuando me ex ig en  prisa , añado—y a ......
si me p reg u n tan , yo respondo—¿qué? 

s i m e am enazan , les replico— ¡cá! ’ 
y  á  todo callo  y  d igo  que no  sé.

S i á lg u ien  m e m anda, yo le  d igo—dá, 
y  no h ago  n ad a  s in  que an te s—de; 
del m undo río cuaudo exclam o— ¡já! 
si ten g o  dudas, balbuceo— ¡psé!
S i h a y  m ujer de  por m edio, d ig o —la ......
si el g a lan  cu lpa tien e , añ ad o — ¡eh!....
T al h ice siem pre, y  com o b ien  m e v á , 
ju ro  que en  ad e lan te  así lo haré.

F bancisco P edrosa-

LA CASTELLANA.

¿Porqué del alma cuidados 
Nublan hoy tu  altiva frente 
Entre congojas mezclados, 

Castellana,
Be la gótica ventana.
SI al sol quemarchaáOccidente 
Con pálida luz dudosa,
Al brillar al alba hermosa 
Perezoso y  adormido.

Diera enojos
El puro lampo encendido 

De tus ojos,

Y del jazmín y  azucen»
Que ornau tu frente » po' 
La blancura que enaj®“* 
Su destello envidiar!»’

,r6fc ]

¿Cuál será de tu  tormén*® 
Causa y  ocasión ten»*
Que fatigado el aliento 

Miro ahora.
Mi dulcísima seflors.
Feble el pecho y  sin 
So el alféizar reclin»'^®

Itli
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EL CHISTOI^O.

; con̂  
c c o d o i

q u e

A.

c il dolor no pasado?
(Bis dices apenada 

Qae tu esposo,
I la caza tan loada 

Deleitoso,
lia  calma y  sosiego. 

|alma, aunque lega, algo ad- 
(Tlerte:

Bilgalan entiende el juego. 
IMjdTen 7  se divierte.

da importa que callados 
Rubios á los pesares,

I ocultar cuitados 
Dilatadas 

Rii que te son robadas. 
iHnque eu presencia de- 

(clares
Diento y  no el daño, 

ortuDO tu amaño, 
aprc loa ceflrillos 

Lisonjeros

Que vuelan en loa castillos, 
Placenteros,

Desde tu  dorada estancia 
Dicen atesoradores 
Tus celos y  tu constancia,
Tus penas y  tus amores.

Triste está, y  aün enojosa. 
La discreta Castellana,
Y hasta el alféizar llorosa

Riega en llanto 
Cuando mira con quebranto, 
Desde la estrecha ventana, 
Que ni el polvo del camino 
Raudo gira en torbellino.
Ni el viento en sus ámpliosecos 

Aün resuena;
Yo, sin doblez ni embelecos, 

De su pena
Algo comprendo, aunque lego 
En su desdichada suerte:
Que el galau entiende el juego,
Y es jdven, y  se divierte.

Rafael Niquez.

A .

• oe dicen las florea 
ee agitan 
el céfiro blando 

_^ÍCÍ8?
^  están diciendo, 

i el céfiro juega 
cabellos.

dicen',los astros 
■ en la noche 

. luz Iluminan 
, " ^ l  orbe? 
t! niña,

de tus ojos 
, **'“« envidia.

¿Qué me dicen las olas 
cuando murmuran 
al quebrarse en la orilla 
su blanca espuma?

Ue están contando 
que pensando estás siempre, 
cuánto te amo.

¿Qué me dicen las aves 
y  el claro arroyo, 
y  la luna, y  el cielo, 
y  el mundo todo?

Me están diciendo 
que tú  y  yo hemos nacido 
para queremos

TUS OJOS.

¡Qué herm osos son tu s  ojos, v ida  mia! 
te  o igo  al v e r en  ellos 

producida m i im ág en , cua l si fueran 
la  lu n a  de u n  espejo, 

herm osos son tu s  ojos, sí; m ás m ira,
. serán  m ucho m ás bellos 

Una lá g rim a  em paña su s  c ris ta les 
porque yo no los v eo .'

M . E st é v e z .

Dtí

COSA QUE ABUNDA.

( i M l T A a O N  D E  E D U A R D O  B Ü 8 T I L L 0 .)

^  ™ “ “ ^retante;

d,. * , f c o m e r c i o

Udas faenas.

cuando compra algún buen 
(saldo.

ó cuando hace una gran venta; 
y  es un hombre tan avaro 
y  de tan poca conciencia, 
que ni á su padre perdona 
la más miserable deuda.

No tiene afección á nadie, 
n i hay cosa que le divierta, 
ni encuentra placer eu nada

en saliendo de su tienda, 
donde unos dias alegre, 
y  otros con cara severa, 
regaña 6 ríe, según 
suben 6 bajan las ventas

Su cuerpo, medio raquítico; 
de pobre naturaleza, 
sus ojos vagos y  hundidos 
y  su cara cadavérlcsj^ 
son emblemas qus atestiguan 
con inequívocas pruebas, 
la miseria con que vive 
y la  avaricia qoe ostenta.

Más bien que por protección, 
por natural conveniencia, 
tiene en casa una sobrina 
en calidad de sirvienta; 
y  aunque es la única persona 
con quien tiene parentela, 
ni la tiene grande afecto 
ni Jamás se ocupa de ella;

Y á causa de esto, la chica 
le paga en igual moneda.

y  sólo piensa la indina 
en que su tio se muera, 
para poder desquitarse, 
con ios cuartos de la herencia, 
de las muchas privaciones 
á que boy la tiene sujeta.

Así, mientras que D. Juan 
ee baila enjaulado en su tienda, 
inventando mezquindades 
que le aumenten su riqueza, 
impaciente su sobrina 
su próxima mue’'te espera, 
y  sobre cercanas dichas 
forma planes y  echa cuentas.

Y asi otorga justo pago 
ttl que á comprender no llega, 
que él se afana y  sacrifica 
por aumentar una renta 
que siempre para en las manos 
de quieujamás de él se acuerda 
y  en cuatro días la gasta 
en bromas y  francachelas.

MiouEL P er ez-Ur r ia .

QUISIERA........

Q uisiera que m e am aras con delirio ,
Y que fiel á  mi am or perm anecieras;
Que é  mi lado feliz m e sonrieras,
Y no hacerm e su frir ta n  c ru e l m artirio .

Tu ú n ica  v o lu n tad  fuera la  mia,
Y de m i t u  recuerdo  no  ap arta ras;
D ulces frases á  mí m e dedicaras,
Y m e qu isieras m ás de  d ía  en  d ía .

V er la  felicidad en  esos ojo.s,
Y’ abrasarm e en la  luz  de  su  m irada,
Y pasam os la  v ida  ensim ism ada 
C ontem plando u n a  d icha sin  abrojos

Yo qu isiera  e s trech a r p ron to  los lazos 
Q ue h a n  de ten e r que un irnos a lg ú n  día,
Y a n te  todo, qu isiera , YÚda mía,
Que no vuelvas á  darm e m ás sablazos.

J o s é  P .  A d s u a r .

C R I T I Q U I L L A S -

Castillos en el aire. Eso se form ará eu su  m en te  la  per-, 
sona que, después de h ab er leído en  los periódicos a l  dia 
s ig u ien te  la  rev is ta  del es tren o  de la  p ieza que llev a  este 
ti tu lo , acuda a l tea tro  de  E slav a  á  verla . Pero  ten g o  la  
seg u rid ad  de que, a l v e r  las p rim eras  escenas, se le  der­
rum b arán . P orque cuidado que es m ediana la  p iececilla .

•r

¿Y Biaiolin"* ¿Qué m e d icen VV. de Diabolin? E n  m i 
concepto, creo q u e  se b a n  equivocado de tea tro  a l p re ­
sen tarle : ten g o  la  seguridad  que si l a  h u b ieran  puesto  
en  e l de G uiñol h u b ie ra  su rtid o  m uchísim o m ejor efec­
to . P orque es m u y  á  propósito  p a ra  los n iños.

•
9  •

P ues no  hablem os de Los quintos de m i pueblo, estrenada 
en  E slava, ni la  titu lad a  L n  las Ventas, es tren ad a  en 
M artin . E u  fin, q u e  se conoce que estam os de m alas para  
estrenos.
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EL CHISTOSO.

Dfi ^as poquitas obras que hau alcanzado éxito en es­
tos últimos dia.s, ha sido El harlña% la P&rsia, de los 
Sres. Perez y González y  Navarro Gonzalvo, que han de­
mostrado ya en varias ocasiones que son unos Imrbianes 
escTibiendo para el teatro.

« ■»
Ha entrado á formar parte de esta Redacción, el cono­

cido literato 1). Francisco Pedro.sa.

Eli un exiimen de aritmiitica.—¿Cuáles son las reglas 
de compañía?

El interrogado —Dime con quién andas, te diré quién 
eres. Júntate con buenos, serás uno de ellos.

■» *
.'bolamente por lucirse 

decía un cómico ayer;
Esta noche voy á hacer 
Lo (jv,e no pwede decirse.

•• •
Le ha sido concedida la plaza de médico de la Galera 

de Alcalá de Henares á nuestro querido amigo y compa­
ñero D Ricardo Martínez Estéban, Director de los «Ana- 
les^de Ltologia y  Laringología,» y  el que, según recor­
darán nuestros lectores, prestó tan buenos servicio el 
verano ultimo combatiendo la epidemia en dicha loca­
lidad.

Damos á nuestro querido amigo la más cordial enho­
rabuena .

C O R R E O .

Sr. D. J. G. y  G.—Madrid.—áwor y Bsjieramx necesita macb 
corrección, tanta, que si yo la tuviera que corregir se publici 
pero sería con mi firma.

Sr. D. P. Q. C.—Vigo,—No señor, aquí no preferimos á los auj» 
critores sobre los demás. El que vale solamente. ¿Estamos?...

Sr. D. B. T. P.—Badajoz.—Si este número hubiese sido de ¡oí- 
centea, tal vez lo hubiésemos publicado.

S i. D. A. E.—Aranjuez.—HagaV. otra cosa mejor y  más corti 
y  se publicará.

Sr. D. B. B.—Valenoia.—Es demasiado verde.
Sr. D. C. G.—Madrid.—No sirve.
Sr. D. F. R. y R .—Madrid.—Hágalo V. más despacio y pongi 

atención, que V. puede liacer cosas bonitas, pero es fljácd 
más

Sr D. M. H-—Madrid.—Se publicará muy pronto.
Sr. D. A. C —Salamanca. —Si supiera dónde vive V. le maadfrj 

ba prender para que no quite original á nadie.
Sr. D. A. L.—Leganés.

Su composición Las (res 
No tiene piés ni cabeza.
Mas no nos causa extrañezza 
Porque está usté en Leganés.
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